
LAS 13 LLAVES DE LA ABUNDANCIA
Capítulo 1 · El Deseo

DÍA 6

Queme Digan NO
Los cincuenta centavos de mi mamá

Lectura previa + Cuestionario de Reflexión — completar ANTES de escuchar el audio

LA HISTORIA — LA NIÑA QUE VENCIÓ A UN ADULTO

Napoleon Hill relata, en su libro Piense y hágase rico, la historia de R. U. Darby, quien de joven
ayudaba a su tío en un viejo molino de trigo. Un día, mientras trabajaban, llegó una niña —hija
de una familia arrendataria— y pidió hablar con el tío. Venía de parte de su madre, a pedirle
cincuenta centavos.

El tío la rechazó de mala manera y le ordenó que se fuera. La niña respondió “sí, señor” — pero
no se movió de su sitio. El tío, molesto por no ser obedecido, dejó lo que hacía, tomó una duela
de barril y avanzó hacia ella con gesto amenazante, repitiéndole que se marchara.

Entonces la niña dio un paso al frente en lugar de retroceder. Clavó la mirada en los ojos del tío
y le gritó con todas sus fuerzas: “¡Mi mamá necesita esos cincuenta centavos!”. El tío se detuvo
en seco. Se quedó mirándola un instante largo, bajó la duela, metió la mano al bolsillo, sacó un
penique y se lo entregó. La niña tomó la moneda y se retiró despacio, sin dejar de mirarlo —
como si aún no estuviera del todo segura de que él no cambiaría de opinión.

Darby quedó tan impresionado por lo que presenció que la escena lo acompañó toda la vida.
Años más tarde, dedicado a la venta de seguros, contaba que cada vez que un cliente le decía
“no”, cerraba los ojos un momento y volvía a ver a esa niña, firme frente a la duela levantada,
exigiendo lo que su madre necesitaba. Esa imagen, decía él, le ayudó a vender más pólizas que
ninguna técnica que hubiera aprendido.

LA ESENCIA DE LA ENSEÑANZA

Lo que detuvo al tío no fue una amenaza ni un argumento mejor construido. Fue una certeza
tan limpia que no dejaba espacio para la duda: la niña no estaba pidiendo un favor, estaba
nombrando una necesidad real, y no había en ella ni un gramo de miedo a la respuesta.

Los adultos solemos tratar el “no” como un punto final, sobre todo cuando ese “no” viene
acompañado de una amenaza. Pero la niña de esta historia no midió el riesgo antes de
sostenerse: su deseo — sencillo, urgente, legítimo — pesaba más que cualquier duela levantada
frente a ella.



Sostenerse sin agredir — con la misma firmeza tranquila de esa niña frente al tío — es una
forma de persistencia distinta a la del reclamo desesperado: es la de quien sabe exactamente lo
que necesita y no está dispuesto a irse sin ello.

CUESTIONARIO DE REFLEXIÓN

Antes de escuchar el audio de hoy, tómate unos minutos para responder con honestidad. No
hay respuestas correctas ni incorrectas — solo tu verdad. Estas respuestas serán la base de la
visualización personal que trabajarás durante el audio.

1. ¿Ante qué “no” de tu vida te rendiste demasiado rápido, sin insistir una segunda o tercera
vez?

2. ¿Qué diferencia notas entre pedir algo esperando un “no”, y pedirlo dando por hecho que
la respuesta será “sí”?

3. Piensa en algo que deseas y que hasta ahora no te has atrevido a pedir por miedo al
rechazo. ¿Qué te está costando ese silencio?

4. ¿Qué edad tenías la última vez que pediste algo con la misma insistencia despreocupada
de una niña o un niño? ¿Qué pasó?

5. Si el “no” fuera solo el comienzo de la conversación y no el final, ¿qué le pedirías, sin
rodeos, a la vida esta semana?

Cuando termines de escribir, estás listo o lista para escuchar el Audio del Día 6: Que me Digan NO.


